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SALE LOS JUEVES

ESTE NUMERITO CUESTA

10 CÉNTIMOS
Á LOS VENDEDORES

6 r s .c a d a  m ano

X o se admite abono 
por ménos de seis 
meses.

En Madrid, seis me­
ses, 24 reales.

En provincias, ¡dem 
idem, 28 id.

En París de Francia 
y  demas países ex­
tranjeros, un año, 
2ó francos ó  pese­
tas.

En las Antillas, nn 
año, 7 pesos fuertes.

No se sirve suscricion 
que no esté pagada.

Ni se regalan ejempla­
res á los amigos.

A dminislracion:  Calle 
de la A mnistía , nú­
mero 8, bajo de la 
derecha.

Ó R G a N A  p o l í t i c a  LIBERALA

LA CARICATURA DE HOY.

E l Gabinete v a  á  celebrar sus P ascu as en Gober­
nación.

E l gran  pavero de la  com pañía lle v a  la  turba de 
ciudadanos com estibles: el je fe  de cocina sale á  recibir  
la  m anada, y  los otros cum eosales m iran  desde los 
balcones, relam iéndose del atracón en perspectiva. 

iQue aproveche y  dure mucho!
Demócrito.

OIDO A  LA CAJA!

Llam am os la  atención de nuestros favorecedores, 
h&cla la s  condiccíones de suscricion desde I .” de año. 
época en que L a Broma querrá publicarse los jueves y  
domingos

L a  suscricion da derecho á  frecuentes regalillos de 
folletos, grabados, núm eros extraordin arios, a l m u a -  
queÁ comedias y  otras zaran dajas

Se adm ite abono por m es, trim estre, sem estre y  año.
Los señores A gen tes en provincias y  ex tra n jero , 

avisarán  inmediatamente, lijando la  cantidad de ejem­
plares que necesiten siendo el periódico- H -sem am l; es 
decir, desde 1.® de Enero, Este detalle es urgentísim o.

L a  D i r e c c i ó n . .

SEMANA POLÍTICA.

Con recogim iento, cabaUeros. Considerad que todos he­
mos de morir, y ho os,acerquéis con  la 'sonrisa en los la­
bios á presenciar la agonía de un m oribundo. Eso no lo 
liaría ni el mismo obis(^ de Santander.

El ministerio fusionista está en sus últim os momentos; 
su  agonía va á ser penosa, y Ja caridad nos ordena que no 
nos Durleiuüs (ie un moribundo.

Vivió mal, ya lo sé, y  quien mal anda mal acaba. Mere­
ció la suerte que le aguarda; pero sería necesario tener en-
íeSo^do dolor ™ p io  regocijo á su

Crueles son los últimos momentos del ministerio. En 
esas horas du angustia loa hermanos no coiinoeii á los her­
manos, ni los lujos a los padres. Digalo el gran calamar.

Las cortes fusioni.stas no quieren aprobar el provecto de 
trihuiiales de Alonsillo el burgalés. Viendo que le falta la 
\ Illa iiiimstenal, el jurisconsulto doctrinario iiide amparo 
a su compañero 8agnsta. Y Ragusta, que es generoso, mie- 
nenilo e.'^t'udürlc con su cuerpo, declara cuestión de Gabi­
nete la aprobaeiüii de los proyectos <le Alonso

1 lies bien; estremézcanse usté,le.s. j.og eonstitucionalos 
presentan una enmienda pidiendo el jurado e.s decir la 
cuida de Alonso, que significa la caída del ministerio y 
.'sagiista, Itijo, firma esa eniiuciida en que se pide la caída 
del ministerio que preside Sagasta padre.

;01i! ¡horrible,,, horrible... Jiurrih o!— com o diría Haiiilot.

«
— No tiene remedio,— dicen que iliio .Moiisn Mnrtine? á 

MI amigo 1). Mateo cuandoe.sto supo’,— l.i's carteras se nos 
'a u  d e  l a s  manos; la tierra falta bajo nuestros p ic .s ;  n u e s ­
tro iiiiiiLstorio no es ya de este mundo. No lo siento por los 
seis nal duros, ni por el coche, que esas son bugntc tis. Lo 
siente Dur la uegra honrilla, Huriiéramos hecho ífilices a los 
españoles, y  loa españoles no quieren la felicidad que vava 
de nuestras inauoB. Ahí teneis á los ingratos á quienes he­
mos hecho hombres, prestándose á servirnos de verdugos.

Linares Rivas. á quien yo llamé á la fiscalía del Supremo, 
se niega á firmar el dictamen que podía salvarnos. Gamazo 
lo firma; pero ¿de qué manera lo  firma? Después de decla­
rar que e m inistro que se niegue á establecer el jurado es
a ue no quiere que España entre en las corrientes de los 

los civilizados. Es decir, que yo quiero, qué .nosotros 
queremos que España siga en la harhárie. líalagnér y  L o­
pez Dominguez, dícese que arengan á sus huestes para 
que voten nuestros proyectos. Navarro, y  Rodrigo espía 
entre las ^ m bras com o el tigre espía á su víctima, escon­
dido entro los matorrales. Los Fantoches de Moret, que todo 
nos lo deben, juran que están obligados en conciencia á vj?- 
tar por el jurado. Hasta El Globo, am igo mió, Jiasta ’M  
Gfüio nqs abandona en este trance. Pero, ¿qué más ños 
queda que ver? ¿No firma vuestro primogénito la enmien­
da que ha de matarnos?

D. Mateo se rascó la patilla izquierda, y  guiñando el ojo, 
parece que contestó;

— Y'a veremos, buen Alonso; no hav que desalentar to­
davía. Por de jironto, voy á recetar á la mayoría uh mes 
de vacaciones. Se irán á' sus casas á saborear el turrón de 
Noche-Buena y á sacrificar el mantecoso pavo. Las dulzu­
ras del campo y  la inocente música do. zampciñas y rabeles 
humanizarán y  suavizarán el carácter de nuestros rebel­
des. Quizá cuando vuelvan, allá para Febrero, los eimon- 
traremos más blandos que un guante de gamuza, y  dia- 
mestos á votar, no sólo vuestros provectos, que sin adu- 
aeion son laalitos, sinó también los áe 1)1 Arsenio, que no 

son mejores. En cuanto á la travesura de íni niño, no os 
alarme; co.sas de mucliadios. Por fortuna, estamos en Na­
vidad; lo llevaré á Santa Gruz y  le compraré un Naci­
miento.

¡Ilusiones, D. Mateo, ilusiones! Estas cosas no se arre­
glan con turrones, mazapanes, tamboriles ni nacimiento.s.

El ministerio deforme que V, armó en Febrero, es una 
monstruosidad tan horrible, que sólo de milagro ha podido 
vivir diez meses.

K . N am.aque.

V1LL.4M 0S FlSIII.MSns.

H ablado.
Cantado .

— ¡Qué alegres, qué alegre»!
— España es país dichoso 

cou el ministerio actual, 
sinó que so lo pregunten 
al señor de Castelar.
Carra.sclás, que A lonso Martínez 
carraselás, es muy liberal, 
carrasclás, que siempre lo ha sido, 
carraselás, carrasclás, carrasclás.

HAni.ADfi.-
Cantado ,-

I I a i i l a d ü .
Cantado .

-¡Q u é alegres, qué alegresl 
-l.a s  nuevas contribuciones 

al pueblo van :'i salvar, 
sacando al cimiribuj'oiite 
diez cuartos por cada rea!. 
Carrasclás, que ol señor Camaeho 
carrasclás, es muy liberal, 
carrasclás, y que sabe m acho... 
carrasclás. carrasclás, carrasclás.

-|Qué alegres, qué alegres! 
—Zanjón, qué bonito eres. 

Zanjón, qué guapote estás, 
por arriba y  por ahajo, 
por delante y  jior detrás,

Carrasclás, que la carterita, 
carrasclás, te van á birlar, 
carrasclás, que don Paco asoma... 
carrasclás, carrasclás, carrasclás.

H ablado.— ;Qué alegres, qué alegresl 
Cantado .— .Y don Venancio González 

le tengo que regalar 
tres arrobas de castañas 
y  una silla de montar.
Carraselás, que aunque no parece, 
carrasclás, sabe el hombre hablar, 
carrasclás, y que tiene un niño... 
carrasclás, carrasclás, carrasclás.

H ablado .— ¡Qué alegres, qué alegres!
Cantado .— Abundan los adoquines 

en toda la capital, 
desde que es primer alcalde 
el belU Pepe Abascal.
Carrasclás, que las buenas piedras, 
carrasclás, sabe menejar, 
carrasclás, y  tiene canteras... 
carrasclás, carrasclás, carrasclás.

Hablado.— ¡A llá va cl último, cabayeros!
Cantado . —Desde primero de Enero 

L a  Broma es bisemanal, 
y  cuesta lo mismo que ántes 
la suscricion semestral.
Carrasclás, por siete pesetas, 
carrasclás, el lector tendrá, 
carraselás, muchas cosas buenas... 
carrasclás, carrasclás, carrasclás.

Sbüismundito.

L.\ .\OCIIE-IU E\.V III'X (iE\ER.iL.

( a r t í c u l o  p e  h o y  p a r a  p a s a d o  m a ñ a n a . )

I.

Se llamaba Arsenio y  se acostó.
Se acostó en la cama, con toda la dignidad de un vence­

dor que ha com ido pavo _y nueces, y  que ha dado varias 
castañas.

Porque las ha dado; ¿dice usted que no? ¡Ah! Creí que me 
interrumpía El Siglo.

\ i principio, el general no podía dormir: pero no tardó 
un apercibirse de que la luz ardia, y la apagó de un soplo.

El general sopla m uy bien: mucho.
l'na re: á oscuras, com o diría Baluguer. actual presiden­

te del Consejo de Instracion ¡niblica ¡no se ría usted, hom­
bre! , el general bostezó y  se dió á pensar, cusa extraña en 
un ciudadano de eircunstancias.

Bostezó con fuerza; porque el general tiene mucha fuer­
za y regular boca.

Pero ¡uada! no sabia en qué pensar,
¿En la crisis!— ¡Háhl—murmuró con la misma sutisfac- 

eioü con que se embarcó en la Habana para venir al Olim­
po.— No hay crisis, no puede haberla, no debe liaberla.

— La verdad e»,— añadió desjmes de otro bostezo,— que 
la fusión se mantiene robusta y  vigorosa. Sagasta es luuv 
cuco, ya lo  sé; pero ¿no soy yo  tan cupo como Engasta? V
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Camacho.-—Á quí^aigo esta m anada... 
Sagasta. — ¡Adeifite, camarada!
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4 ija b r o m a .

D. Manuel, ¿no es más cuco que nosotro.s dos? Por ese lado 
no tengo recelos. El ejército es m ío com o un solo asistente; 
no. y  la verdad es que el ejército de ahora no tiene muchas 
uniáades.

El general bostezó por tercera vez, y  se incorporó al pro­
nunciar estas palabrejas:

— El duque... Serrano... D. Francisco... ¿éh? ¡Demonio! 
Volvió á encender la luz, que era un cabo de vela. Kl ge­

neral suele manejar muclios cabos.
Y  arrugó el entrecejo como diciendo para su capote, con 

el cual se habia acostado:
— Ese sí que es más cuco que nosotros tres.
Creo (me iba á exclamar: ¡Canario! pero por no evocar á 

beon y  bastillo, dijo simplemente:
— ¡Caracoles!
Y' así evoco simplemente á un compuesto de todos los 

diputados (le la mayoría.
— ¡Caracoles!— dijo el insomne y valeroso general.— Don 

Francisco me mira de reojo, y siempre que me mira sonríe 
com o uu zorro. ¿Eh? La verdad es que D. Práxedes y  él 
iiaccu muy buenas m igas... Pero, ¡háhf D. Manuel tiene 
mucha gramática parda, j' cuando él no ba tocado ábpta- 
sillas... ¡ea! ¡á dormir! ¡a dormir! en paz- y  en gracia de 
•YloQso Martínez!

Y apagó el cabo, com o si hubiera sido un oficial del cuer- 
¡)0  (le inválidos.

El general dió media vuelta, y  se puso de espaldas á la 
mesa de noche.

Eu la mesa de noche había un legajo de papeles, en cuya 
cubierta podía leerse (cuando ardíala luz): (jasiiw Militar... 

Y’ vino el cuarto bostezo. '
— ¡A h!— exclam ó,— No hay quien ific haga sombra, au n -; 

que tengo cerca á Valmaseda y vste dariá sombra al Escd^'. 
vial... D . Francisco y su sobrino... ¿éh? ¡demonio! 
hrino!.. i ' E ' '

Pues el sobrino... me parece más cuco (jue e l tío ... ¡ú^mG- 
temos! ^ 'A ' '  '

El general se des-volvió y  encendió el cabo.
Se me olvidaba decir que en la mesa de nocXe lia iM ’r ó »  

cato de demócratas-dinásticos, con tira de goma e lá a ífe^ ':-.
La luz se hizo, y  el general se llevó á la boca  la„uJá‘. a ^  

dedo pulgar de la mano derecha. ' F e.,
¡Oh! ¡sublime actitud! ’
¡Parecía en aquellos instantes Sócrates rcnaciend^ '^Ia- 

ton preocupado, ó  Pepe A rroyo pensando lin a r t í c ^ jd é  
fondo! A lgo  así, grande, monumental.

— El sobrino (Te su tío,— murmuró apretando la uña j  
cerrando los ojos.— Ese es de la madera de que se hacen 
los ministros de la Guerra. ¡Es una rama dcl tronco de A l- 
colea! ¡Uy! ¡Me escamo!

El general se escamó y se ex-canió: quiero decir, que 
echó pié á tierra y  comenzó á pasear por la estancia- 

— ¡A kolea contra Sagunto!— dijo con profundo misteri(^‘ 
dando á la frase los tres entorchados y  la  faja de un gr^á ̂  
problema.— ¡Ah! '■

(Este ¡ah! lo dijo sin extrañeza.)
— ¡Pues nos veremos el puente y el algarrobo! Y o soy 

naz; él también es tenaz. Som os dos almas tenazas... '
;E1 general no es muy fuerte en gramática.) ".ít
— Pues bien¡ luchemos... A  ver: ¿(ĵ ué generales tengp|.« 
Arsenio se hizo esta pregunta, parado.
Y  en la comenzó el destile mental en esta foriflhí. 
— ¡Valmaseda!.,. ¡bien! Ya somos cuatro ¿Qué m é i ^ ^

¿Cassola? ¡Hum! Ese es medio literato, y  los generale^Tite:. ,. 
ratos son com o la música alemana: nadie los entiencí^’^A 
un lado Cassola! ¿Concha? ¿Concha? Es mucho ajtoHifir' " 
para m i talla... Tiene muchos humos y  no pocas con 
v ie jo ... ¡A  un lado Concha! ¿Pavía? ¿Pavía numero 
diablo! ¿Por qué se me ocurrirán á m í estas impertinení 
¿Salam ancay Nogrete? ¡Zapateta! ¡Pues vayauuasjuga' 
tas que me hace la memoria! Burgos, Pieltain... ¡Nadal, 
¡Na(Ja! A  ver, á ver... uocesito el Escalafón... aquí débij;;, 
estar el Escalafón... ¿dónde he puesto yo  el Escalafón? ')  

E l general se fué á paso de carga sobre la mesa de nocheb^ ( 
pero ¡ay! El cabo lanzó una Uamaradita burlona, hizo vin' 
¡chirriKí precursor de la m uerte... y  se aj>agó.

¡El general vió que no veía! Sus criados dormían á pier­
na suelta, las velas estaban recogidas: no lequedaba ¡n iun  
cabo k su disposición!

Abrió á tientas la puerta, y  salto á trompicones con los 
muebles do un gabinete. Ganó un pasillo, luégo una esca­
lera, después la calle, y  se echó á vagar por la villa. Cuan­
do quiso preguntarse dónde había ido á parar... estaba 
¡frente por frente del cuartel de Inválidos, cuya fachada le 
hacía muecas espantosas!

¡Y'amaneció e dia de P íÍíciw/ .. .
Y  nada más. ¡Esta fué la Noche-buena del intrépido ge­

neral!
A loareobo.

BROMAZOS

que no se gaste \a. guita 
en expedientes de estudios.

Usté es canario, y  á fé 
ue, com óhuen funcionario. 

Jebe hablar: coníjiie, abra usté 
ese pico de canario.

No ofendo con preguntar 
y  pido datos seguros:
¿ E X  ( j r É  SE V A N  Á  G ASTAR 
LOS ín 'A T K O C IK X T Ü S M IL DUROS?

K E iie s  e s o  e s  a b o g a r  p o r  Ih s  m a n o s  p u e ifc a s , p o r q u e  e l 
i e r r o  s e  o x id a .  , . (

A u n q u e  n o ;  e s o  e s  p e d ir  u n a  m a n o  m v ^ r r a . . .
¿Eh, c o l e g a ?  '

"i
¡v .^ íA tC A L U S O  s e  llá t fta b a  e ! a m i g o  q u e  e n  la  C á m a r a  i t a l ia -  

u u  r e v v ó l v i ^ d e s d e  la  t r ib u n a  p ú b l i c a  á  la  s a la  d e  
■ S é 3 o t i^ ,Í C b m o  q u ie n íá je c . . .

.'J. jÜ n t C t t j^ 'u a q u e  . s i i ^ ^ p s t i d u r a . . .  p e r o  c o n r e w ó l v e r !

¡Eh, Eh, Eh!
S E S O R  D IR E C TO R  DE REN TAS 

O IO A  U STÉ.

No piense usted darse tono, 
ni echárnosla de marrajo, 
que ni está usted en un trono 
ni está L a Broma debajo...

He soltado un Jíat lux, 
y  usted la cosa tfesprecia...
¡pues ni que íuerR usted Dux 
y  ÍUCS8 Madrid, Venecia!

El pato debe saber 
cuáles son sus intenciones, 
y qué es lo que se va á liaeer 
¡de aíjuellos o c h o  m i l l o n e s !

Está muy bueno decir:
— «Hacen falta esos morlaco.s 
porque voy á construir 
más fábricas de tabacos;

Pero el pueblo necesita, 
despucs di! tales preludios.

A l jóven autor Sr. Falencia le han regalado una Virgen 
del Pilar en Zaragoza.

¡Bien, hombre, bien!
Por lo visto, en la capital aragonesa han reconocido el 

mérito literario de El guardián de la casa, y  la devoción de 
su autor á María... Santísima.

Dicen que el ministro de Hacienda de Portugal quiere 
hacer con la deuda pública de aquella nación lo (jue Cama- 
clvo con la cspanj^Kr*;-

Si csti 
únicos

M . - 4 Í > .  -
Polayo le liai? 

'‘ptóí'áu yroíery brindis :«1 cali' , 
favor de la bendita Inquisición, 

Supongo que la copa está 
Me ofrezco á llenarla.

derechos serían los 
del Sr. Camacho.

na copa de plata 
'e  un colega) en

V-ÓEf P.5tePabellón ha dicho quo la máyofia Jiaplameutaria nc* 
una mano de hierro. • '

‘I- •"
• ílJ fbetf K arah Be,

'rtjflh' t ó 's a le  b ie  
señ or  de

, la cétebreirágiea, está gra-

y-‘E  í 'B á v -- '^
fen sido pVesoá'’m ’h¿.iiffieras cuatro mucliASfts que se 

Uciiían en desplumar un Jiermoso faisán de la Casa de 
impo, al cual preparaban ya la pira demagógica para 

fiarle. ‘
¡U.n faisán del real patrimonio para cuatro ciudad^nejos! 

i  á poco tocarían loa infelices! y
,fKspA'pár.viilos son signalagmático-bilaterales-del por- 

.■-■veidrí-''

de Sevilla quiere vo-̂

i g i  se rá 'ob ra , d ñ 'lá y -sevillana?
; exnor

■Ua-díputófi?^Ípgl.«?.{&mte¥\’^vstol}, se etófaarcó en un 
^b'boj.y  h a s W jí^  I ^ í^ a m o s 'fe ñ  se'rioj la des-
g r i^ a  del aécar^átita b ja^tóco, pero...

:fA J! é i  Íb¿j-.,(i^útad(^'d,l^«f.ri^®ajoria salieran á hus- 
áíreí'. ;eü'n'qaégÚBt«Ste«ví:i el país un cen-

tenwtíe.élp^^sl
- *i ' V.*'

B ^ ^ ’ÍÓsé Cortés, c s jftS d tM ^ íp te  en Lima (Perú), 
hh sítW ^fedccorado con la ('ií(S||ra|®i de Isabel la Cató­
lica, por%uenos serdáos p,irs!iuÍo$-s^S dompairiotas.

El ministro de Estado debe tener [y .si no la tiene, debe 
pedirla) una lista de más de 400 españoles que, durante 
nuestra guerra del Pacífico ¡1866), suscribieron actas ver­
gonzosas contra la madre-patria, renegando de sn naciona- 
idad, y aliándose al Perú, para no perder los oeliavos que 

allí teñían. .
Esa lista le fué entregada al digno cónsul de España) se­

ñor M erlé , en la ciudad de Lima, el 9 de Dieiémbro 
dc 1880, á las trea de la tarde.

¿Sabemos algo del asunto?
Pues bien: muchos de aquellos españoles renegados quie­

ren hoy figurar como patriotas; y no falta quien pida, para 
los que tienen el riñon bien cubierto, una ftacumiembi con 

. que tapar la mancha imborrable de su  traiqion á Rspaña’.
¿Ha oído el scñop.aiárq'ui’ s de la V e ^  de Arm ijo? ¿Se ha 

■ rtéspuchado-jaÍRte asunto negro, que tanto preocupaba al 
I'iiKffiígado üe Negocios un Lima, y á nuestro simpático 

'TíüBéiil en el Callao?
¿Se quedarán estas preguntas como la  de los ocho iiiillo- 

nes votados ¡lara las fabricas de tabacos? ¡Eh! ¡ehl ¡desper­
tad, durmientes!

Cartas conservadoras ha lioclio mal en atacar á la filan­
trópica duquesa dc tíantoña, organizadora del Hospital de 
niños.

¡Cuando la duquesa pen.saría tal vez en crear uu hospi­
tal para periodistas!

Pero ya se vé, aíjuí todo se critica: andamos á palos... 
¡hasta con la caridad!

liberales dc Astúrias están contentísimos con don 
Mateo el avinagrado.

Miren ustedes; el gobernador civil es hechura de un de­
mócrata que se llama Silvela.

Kl jefe económico es un amigo de los progresistas Cárde­
nas y  'l'oreno.

El jefe de la evaluación, es del coro patriarcal del cono­
cido liberal Sr. Cánovas del. Castillo.

El administrador de Correos, es un pariente del conse­
cuente revoluáonaño Sr. Romero Robledo.

El presidente de la diputación provincial es también 
Torenista.

El de la comisión provincial, ea Pidalero.
El fiscal de la Auaiencia, es Bugalldesco...
Y , claro; á rio revuelto... ganancia de conservadores.

El ministro de Fomento ha estado de caza cerca de 
Fuencarral.

Entre él y  .su comitiva cazaron diez liebres.
¡Pues vaya xir fomento de aniiualiíoa!

\.ca fosforitas van á tener su Ilustración democrática.
¡Ganancia para los fotógrafos especialistas de niños!

- . ,

En Sagunto y  en el mismo ¡jaráje en que se hizo la pro­
clamación del rey, se ha’ inaugurado un certamen agrícola, 
sobre los m otivos y  mejores procedimientos para podar las 
viñas. I

Pues yo diré soíto yoce 
que no juzgo de buen tono, 
que allf donde se alzó un trono 

¡ se practique tal desmoche.

El hijo del Sr. Sagasta ha firmado una enmienda anti- 
ministerial,

«¡Pobre garza en aulada 
dentro la jaula nac da.L..
¿qué sabe ella si hay más vida... » 
ni si debe ó n ó  firmar?

i |K1 conde de Xiq^éna ha llevado una navaja al salón de 
conferencias.

¡Otra copia-de ,¥accaf«ío/

Dicen los organillos fusioneros que el Gobierno se pre- 
oca-pa de la ridicula excom unión (fe la prensa santanderi- 
H,a; M ro que se propone ir <wí mucho tacto.

. ¡ólfaío, vista y  oiaol es lo que necesita; no sea que los car- 
 ̂cas aprovechen estas debilidades y  hagan de Santander la 
cabeza de sii.iiueva intentona.

Detrás de esa excomunión 
puede venir la facción.

En algunos teatros se preparan funciones dc Inocentes, 
á puerta cerrada.
. Serán oportunas, ahora que se toman tantas precaucio­

nes contra los incendios en los coliseos.

Vr'. ... - 
'o . V" '  ' '•
En SegoVia ee ha dado un baile militar.
Y’  dice La Correspondencia que se v a  á dar otro civil.
Entónces, que s igaotro  y  sea ecfMiíííííCíJ.

■ ¡A h ! no, que éste sft<3a eh'Santander.

-■ ,̂ ;V'
Posgo e s  e l superior oonocimieDColdé usCedés que, durante el m ta d« 

Noviem bre, L * B n oxab a p a ra lo  pprderechos/tft ticnbré-paralaPcnin- 
sula ’ ijo.diario) la  Buma de 4*S realejos y  10 oentim illos, Debajo de 
ella flgd rin  tjes iKiríOíi verdah'fc q u í srOn m iáislerlalea.

Y  iprop & ^tpd e esto; ín (i l(s fo  ba hecho un iaUiita(io)piato mancheT. 
ffo c m j a  lis to d b  Jos periédio-js, como si jra tara  de. co.brir e l  e ip e * '.  
diente'de t^ ^ t á is t e r ia le » .d e  pp4Í‘ cireuláaiou'. Pone íXa (torrespotA : 
dcnrta^nte^(gt¿'¿£LÍNjfáTpRi!, sitado asi que é^te ha pagado 4S (le'ae- 
las y  ]A«) mSsqile^el olpoi pone á L a -C etra p on d en cia  //u ijrail'i i  Ef-!DA-_. 
bate y,'& La P rim iiu lít iñ íe a  que,^LÁ R jo u n ,  cuando.éela 'ba p f gado 11 
pesetas 1Ú céntimos más q.ué |l priuiéjo; 4  pesetas SOeéntimca m is  que 
el segundo, y  2 pesel;i|,4(l,^bátímÓé tuás que ql tercero de iW d ia r to i  
fUíioBis.lasnombrados.’ ('-•  ' i  i  .

Z i'Tento hanor para lidpobre d e m a ^ I -  V

R  ■ ' m M S I ’ O N D F A C l . l  P : V ! I T I C I L , V [ ( ^  . « L . \  B R O - i V . ”  
  i v  ■ .

D. E . U .—Calera.—Recibida libranza: la  falta  ie núm eros atrasados 
impide suscribir á usted desde ántes; queda auotado desde 15 corrien­
t e .— H . B, P .—Aiicanle.— Tieneusted razón, pero esa es gracia e tc lu -  
Biva para V , Servido el S r .M . J e Q ijo n .—D . C .y  U - I«SO.—Hecha la re­
m esa: diga si acepta condiciones, en lo d o  y para todo.— E . S .— Te; ufl,
—Cootoatado por correo. Respuesta u rg en te .—L . ( } . —i ’fp.jtía. — R sc l-  
bidoa 92 reales: servido en todo. E l paijuete sale sierapra el jueves: 
¿ q u á d ia lle g a á e s a c iu d a d ? -J . R. 8 . — Curíapaeo.— Aum entadarom e-  
s a y se rv ld g : vengan fondos.—J. R .—fla ''U02. — Scclbi 36 reales: a u -  
meutada rem esa; anotados y  servidos números que pide. ¿Q uién paga  
los núm eros anteriores a l d . " ? —R . R--Barci>loBa.—Reoini üdrealea: 
remiti núm eros pedidos: anotado.— A .L . N, V .—Zam ora.— RecíbidoelO
reales y  un paquete. Todo esté m inuciosam ente anotado,—B . C .—  
Ouiedu.— Suscrito al S r . A .:  enterado.— N . P —Síijueno. -  Suscrito: se 
le r e m lte Z I  .IÍííoh i e t  d ip u la d o .— E  T .—S a n la »d er. -R ecib idas 36'50  
pesetas — J. O . y  C .— v :n í " ' í ' -  -  Se le aum enta remesa; detalles cor­
reo .—A .  L .— O r a » .-S e r v id o .
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